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Resumen 

En este artículo se muestran los resultados de una investigación que tuvo  

como objetivo identificar las características de los conflictos familiares  de los 

estudiantes de 2A de la Institución educativa Augusto Zuluaga, del municipio de 

Pereira (Risaralda) desde el sentido otorgado por los niños y niñas a las situaciones 

de conflicto presentes en su familia;  la metodología de investigación correspondió al 

análisis cualitativo con enfoque fenomenológico, en su diseño, se emplearon 

técnicas investigativas como: el mural de situaciones, el mapa parlante y el 

sociodrama mediado por títeres. La finalidad del presente artículo es mostrar, desde 

la perspectiva de los niños y niñas,  los conflictos familiares en sus motivos, 

participantes y estrategias de resolución, como también las categorías que 

resultaron de sus expresiones. 
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Abstract 

This article shows the results of an investigation, which  objective is to identify 

the family conflicts characteristics, in the school “Institución Educativa Augusto 

Zuluaga” from Pereira (Risaralda) in the course 2A, from the point of view and the 

meaning that children could give to family problems; the investigation methodology 

corresponds to a qualitative analysis with phenomenological perspective, it was 
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developed through investigative techniques such as: mural of situations,  

loudspeaker map and theatrical performance  by puppets.  The aim of this article is 

to show conflicts, people involved in them and solving strategies from children's 

perspective, also the categories as a result from their expressions.  

    

Key words: Family, conflicts, meaning. 

INTRODUCCIÓN 

 

Este artículo es el producto de una investigación que tuvo como objetivo 

principal identificar las características de los conflictos familiares de los estudiantes 

de 2A de la Institución educativa Augusto Zuluaga, desde el sentido otorgado por los 

niños y niñas. Según Parkinson (2005), “el conflicto en sí mismo no es positivo ni 

negativo.  Es una fuerza natural necesaria para el crecimiento y el cambio” (p. 21). 

En este sentido los conflictos son necesarios para la evolución de la estructura 

interna familiar, y a su debido tiempo constituye los principios básicos de 

convivencia para el desenvolvimiento en la sociedad.   

 

El conflicto hace parte del desarrollo del ser humano; permanentemente las 

personas se encuentran inmersos en diferentes conflictos, con otras personas y 

consigo mismos.  El enfrentarse diariamente a la toma de decisiones es ya una 

razón para que se genere un conflicto entre dos o más personas, cuando existen 

diferencias de opiniones, posturas o interpretaciones diversas de una misma 

situación, se entra en confrontación y oposición; la manera como se llega al acuerdo 

posibilita el crecimiento o deterioro de las relaciones personales.  

 

Desde la mirada de los niños y niñas, las personas que intervienen en los 

conflictos familiares son aquellas que representan mayor relevancia en sus vidas, en 

este caso papá y mamá por el impacto emocional que produce en ellos los 

enfrentamientos entre las personas mas significativas, en relación a esto Lederach 

(1992) expone: “Hay que conocer a los involucrados y afectados. Luego, hay que 

ver qué papel desempeñan, cómo se relacionan, y qué influencia tienen. Un pleito 

casi nunca se limita a dos personas. Rápidamente, otros se involucran” (p. 27) Por 



tal razón dentro de la responsabilidad que tienen los padres de fomentar en los hijos 

los valores necesarios para convivir en sociedad, se hace necesario que ambos 

estén de acuerdo en las estrategias y pautas de crianza o contemplar la opción de 

establecer un pacto que fortalezca las dimensiones de ese ser humano en 

permanente aprendizaje.  

 

En concordancia con lo anterior, Muñoz, Gómez & Santamaría (2008) en su 

trabajo citan a Papalia, Wendkos & Dusan (2001) quienes afirman que “la relación 

de pareja es uno de los principales factores para el eficaz desarrollo del niño, pues 

la familia como unidad dinámica es la que proporciona al niño una de las bases 

principales para la salud o enfermedad mental”. (p. 349) 

 

Durante la infancia los niños/as desarrollan el aspecto psico-social en el que 

experimentan valores como el respeto, la tolerancia, la amistad; por eso es tan 

importante el ambiente familiar brindado a los pequeños, debido a que 

aproximadamente desde los  7 u 8 años de edad son más conscientes, realistas y 

amplían su autoconcepto, de igual manera las experiencias positivas como 

negativas tienen mayor impacto, afectando su autoestima; Parkinson (2005) al 

respecto hace referencia a ciertos comportamientos que manifiestan los hijos de 

padres involucrados en conflictos familiares, “...de los 5 a los 7 años experimentan 

conflictos de lealtad: se sienten en el medio de sus padres y no saben cómo ser fiel 

a ambos”. (p. 173), de los 8 años en adelante las expresiones son más evidentes, 

parafraseando a Parkinson (2005): pueden tener sentimientos profundos de pérdida, 

rechazo, mal genio, miedos y pérdida de autoestima” (p. 174), situación que 

conlleva a presentar dificultades en su desempeño social y académico en la 

escuela. 

 

A través del presente artículo se pretende mostrar el alcance de los objetivos 

planteados en el proyecto de investigación: 

 

● Identificar las situaciones por las cuales se generan los conflictos familiares. 

● Identificar las  personas participantes del conflicto familiar. 

● Identificar las maneras en las que las familias resuelven los conflictos 



 

METODOLOGÍA 

 

Para la realización del trabajo se acudió a la investigación cualitativa, la cual 

permitió un alcance descriptivo e interpretativo al momento de utilizar los 

instrumentos con el grupo investigado, Rodríguez, Gil y García (1996), citan a 

leCompte (1995) quien dice que ésta es “una categoría de diseños de investigación 

que extraen descripciones a partir de observaciones que adoptan la forma de 

entrevistas, narraciones, notas de campo, grabaciones, transcripciones de audio y 

vídeo cassettes, registros escritos de todo tipo, fotografías o películas y artefactos”. 

(p.34). Para el desarrollo de la investigación se seleccionó el método de la   

fenomenología descriptiva, gracias a la cual se indagó por los significados de las 

experiencias vividas por los niños y niñas y las características de los conflictos 

familiares.   

El proyecto se desarrolló con un grupo de 27 estudiantes de grado 2A de la 

Institución Educativa Augusto Zuluaga Patiño, pertenecientes a la Comuna Río 

Otún, del municipio de Pereira - Risaralda, aproximadamente un 80% de las familias 

corresponden a los estratos 1 y 2, en su mayoría están conformadas por ambos 

padres y uno o dos hermanos, los adultos se desempeñan en trabajos no 

profesionales. 

 

Diseño metodológico 

 

En la primera fase, se brindó la información a los estudiantes acerca de la 

intencionalidad del trabajo de investigación, como también la metodología desde la 

cual se realizaría el proceso investigativo.  En la segunda fase se realizó la 

recolección de datos de acuerdo a los objetivos específicos así: el mural de 

situaciones se desarrolló a través de dibujos que cada niño y niña realizó y ubicó en 

el mural, esto permitió un acercamiento a las situaciones por las cuales se generan 

los conflictos familiares; el mapa parlante, fué a través de expresiones que cada 

participante escribía como explicación del dibujo lo que permitió identificar las 



personas participantes del conflicto familiar y posteriormente el sociodrama mediado 

por títeres en la que se organizaron en pequeños grupos para determinar la forma 

de solución que escogieron y finalmente mostrarla al resto de grupo, esta actividad 

brindó información acerca de las maneras en las que las familias resuelven los 

conflictos.  Para la tercera fase se efectuó la sistematización de la información en la 

que se emplearon matrices que permitieron ubicar la información y los resultados 

para el análisis y por último la devolución o socialización de resultados, que es el 

énfasis del presente artículo. 

HALLAZGOS 

 

Durante el desarrollo de la investigación, emergieron sub-categorías según los 

objetivos específicos, dando respuesta al primer objetivo:  identificar las situaciones 

por las cuales se generan los conflictos familiares, los niños y niñas identificaron las 

situaciones que generaron conflictos al interior de sus familias, así mismo con la 

segunda actividad dieron respuesta al segundo objetivo: identificar las personas que 

más intervienen en las discusiones familiares, y por último compartieron con sus 

compañeros, las formas con las que se solucionan los conflictos al interior de las 

familias, siendo este el tercer objetivo. Estas respuestas ofrecen una muestra de lo 

que los niños y niñas experimentan durante los problemas que se presentan en sus 

familias, como también los sentimientos que éstas producen en ellos, dichas 

expresiones fueron posicionadas, así:     

 

Razones de conflicto percibidas por los niños/as   

 

Crianza:  teniendo en cuenta que en ella se evidencian las estrategias o 

patrones de crianza que se definen en las familias con las cuales los niños y niñas 

van formando su personalidad, estas estrategias van permeadas por la cultura de 

cada adulto. 

 

Economía: es de resaltar que en la actualidad un gran porcentaje de familias 

tanto el padre como la madre deben trabajar y en muchos casos se dividen las 

obligaciones económicas, generando rivalidades, descontentos, deseo de poder por 

el que invierte más en las obligaciones del hogar. 



 

Conyugalidad: la cual enfatiza los conflictos que se generan entre la pareja, 

como es el caso de la desconfianza y los celos. 

 

Parentela:  hace referencia a los conflictos que se dan con hermanos y otros 

parientes, entre ellos primos, tíos o abuelos. 

 

Intolerancia: evidencia situaciones en las que al niño y niña se le reprende por 

diversas razones en repetidas ocasiones, causando en el infante una sensación de 

estar en un conflicto permanente. 

 

De acuerdo con Pi Osoria & Cobian (2010): “La verdadera felicidad no es la 

ausencia de problemas, sino saber cómo resolver las dificultades de cada eslabón 

en la cadena interminable de la existencia humana” (p. 3). Aunque los resultados 

evidenciaron varias razones por las que surge el conflicto en las familias, es 

alentador pensar que cada grupo finalmente desea transmitir a los hijos una serie de 

normas y creencias que ayuden a determinar su interacción con otros en el mundo, 

como también las pautas para discernir correctamente la forma adecuada de 

solucionar los conflictos. 

 

Para dar respuesta al segundo objetivo: identificar las personas que más 

intervienen en las discusiones familiares, los niños y niñas identificaron las personas 

que más se involucran en los conflictos como padres, madres, hermanos, abuelos, 

primos y tíos, y por último identificaron las maneras cómo solucionan los conflictos 

en sus familias. 

 

A continuación se describen de manera completa los hallazgos, iniciando por 

las situaciones que generan conflicto y sus subcategorías:  

 

Crianza: “papá y mamá discuten: sírvale tetero y por llevarme al parque: 

no, él se queda conmigo, mi mamá no, porque tiene que cuidar a Salomé”. 

 

 



El Ministerio de Educación Nacional (2013) define el conflicto como: 

“...situaciones que se caracterizan porque hay una incompatibilidad real o percibida 

entre una o varias personas frente a sus intereses”. (p. 14) Las expectativas que 

cada adulto tenga con respecto al comportamiento de sus hijos/as los lleva a 

situaciones de desacuerdo; en relación con lo anterior, aunque para los padres las 

estrategias o pautas de crianza cumplen la función de orientar y formar a sus hijos  

para la integración adecuada a la sociedad, las diferencias entre el desarrollo y 

aplicación de las prácticas dentro de la familia tienen efectos desiguales en los niños 

y niñas:  

 

 “papá y mamá se pelean porque a veces hacen las cosas mal, dejan algo 

hecho y hacen otras cosas”.  

 

Las prácticas de crianza llevan inmersos los deseos y creencias de cada 

padre, por lo que se vuelve indispensable llegar a un acuerdo sobre las normas, 

formas de comunicación y métodos de solución de conflictos; las técnicas de los 

padres deben evolucionar a medida que los hijos avanzan en su desarrollo y 

crecimiento.  

 

En el momento de presentarse omisión por parte de los hijos ante una 

orientación u orden impartida por el adulto, inmediatamente surge la preocupación 

por la pérdida de autoridad frente al infante y, si otro miembro interviene a favor del 

niño o niña la situación aparentemente inofensiva se torna conflictiva por estimular a 

la desobediencia e incumplimiento de la norma, en este sentido uno de los niños 

expresa:  

 

“papá y mamá no están de acuerdo, pero mamá ríe”, 

 

Lo anterior, conlleva al deseo de tener el control de la situación de forma 

autoritaria, en palabras de Posada-Díaz (2008): “El control coercitivo implica 

autoritarismo y pretende cambiar comportamientos indeseables, es decir, se ejerce 

cuando ocurre un comportamiento de éstos, por lo cual no tiene carácter preventivo” 

(p. 298)  El cumplimiento de normas por parte de los pequeños es influida de 



manera diferente de acuerdo a la intención que tiene el adulto al exigirla, como se 

muestra en esta expresión: 

 

 “mi mamá me pega porque no hago caso”,  

 

Generalmente los niños y niñas cumplen por temor a las reacciones de sus 

padres, no obedecen a la norma porque entiendan la importancia para sus vidas. 

 

Durante la conformación de la familia y el deseo de establecer reglas, 

condiciones, responsabilidades y todo lo que implica la formación de los hijos, se 

asumen los roles que cada quien considera pertinentes, no obstante, culturalmente 

se ha entendido  que la mayor responsabilidad en la educación de los hijos ha sido 

asignada la madre,  de acuerdo con Gómez (2004): “se puede mencionar la idea de 

que es deber de las mujeres, y no de los hombres, ocuparse de la crianza de los 

hijos y que si hay problemas con ellos la culpa es de las mujeres por no dedicarse 

únicamente al rol materno” (p. 127). Las ideas o conceptos incorporados desde la 

niñez afectan negativamente en la creación de la nueva la familia, como algunos 

ejemplos que menciona Gómez (2004) “… el hombre debe ganar más que la mujer; 

hacer tareas de casa o de padre es hacer tareas de mujer; son ejemplos de ideas 

que pueden ser muy dañinas para la salud tanto de hombres como de mujeres”.  

(p. 127). 

 

Es muy importante que, desde el inicio de la conformación de la familia, los 

padres establezcan en común acuerdo unas normas, unos roles, que permitan una 

buena convivencia, teniendo en cuenta que las épocas cambian y con ellos la 

cultura, en donde tanto el padre como la madre, son responsables de velar por la 

formación en valores de sus hijos, la protección, el sustento y el tiempo que dedican 

a ellos. No es cuestión de uno solo, sino de los dos.   

 

“mi papá me regaña porque hay veces no lo escucho, porque juego con mi 

PSP a todo volumen”           

 

Las respuestas además de reflejar los motivos por los cuales se presentan 

discusiones, permitieron revelar también las desventajas en el desempeño equívoco 



de roles, es así como se percibe que en las familias uno de los padres ejerce mayor 

autoridad mientras que el otro debe insistir permanentemente el cumplimiento de 

normas.  

 

Economía: “mi mamá discute con mi papá, que, porque no hay plata para 

el mercado, él le dice tranquila, si hay plata para el mercado” 

 

Dentro de las obligaciones familiares para el buen desarrollo de los niños y 

niñas se encuentran las económicas, aquellas que corresponden con el 

mantenimiento y satisfacción de las necesidades de quienes conforman el grupo 

familiar.  Actualmente las responsabilidades se reparten entre ambos padres, en 

algunos casos cada uno se hace cargo de suplir determinados aspectos y en otros 

casos estas obligaciones las asume el padre, con el agravante de creer que tiene el 

control de todo y que cada miembro de su familia depende de él; muchos conflictos 

entre parejas surgen por el deseo de poder, quien invierte más dinero en la familia 

tiene más poder sobre ésta. 

 

Aunque se determine claramente las obligaciones de cada uno en relación con 

el pago de cuentas, directa o indirectamente cada persona lleva un registro de 

gastos, se presentan situaciones de conflicto a tal punto de llegar a discutir por 

quien debe asumir los gastos de los imprevistos que surgen o por poner de 

manifiesto quién pagó por la última adquisición, así lo muestran las siguientes 

narrativas de los niños y niñas participantes de la investigación: 

 

 “discuten porque no tienen comida para el bebé, por la ropa, por el tetero, por 

la cuna y la familia”   

 

 “mi papá y mi mamá discuten por plata y monedas”. 

 

En las familias donde la madre también trabaja, si bien se reparten las 

responsabilidades como: el sustento, la disciplina, la formación en valores, la 

educación, el cuidado y atención; en gran medida es asumida por la madre, el 

hombre generalmente apoya, pero las obligaciones antes mencionadas no son lo 

suficientemente equilibradas, en relación con lo anterior Anzorena (2009) cita a 



Becker (1987), al considerar valioso el trabajo desempeñado por las mujeres en 

casa:  

 

Algunas inversiones, como es el caso de la formación y aprendizaje en 

el propio puesto de trabajo, aumentan, sobre todo, la productividad del tiempo 

asignado al mercado; otras inversiones, como las realizadas en la crianza y 

educación de los hijos/as, artes culinarias y decoración aumentan 

principalmente la productividad del tiempo asignado al hogar. (p. 27). 

 

De acuerdo con lo anterior las inversiones no son sólo monetarias, también se 

invierte en tiempo, en crianza, en valores, sin embargo hay una marcada tendencia 

en que son ellas, las mujeres, quienes más se preocupan por la organización de la 

familia y la administración del dinero, aunque también hay situaciones en que la 

mujer no realiza una buena administración de éste generando conflictos, como se 

observa en la siguiente narrativa:   

 

“mi mamá compra mucha ropa y a mi papá le parece mucha plata y porque se 

maquilla”.  

 

Los responsables de la familia están tan inmersos en el progreso de su familia 

que intensifican sus horas de trabajo, realizan incluso varios trabajos, están 

influenciados por el desarrollo de la modernidad, por los cambios en el mundo 

moderno, bajo el dominio del sistema, olvidan sacar de su tiempo y sus ingresos 

para invertir en actividades de esparcimiento con sus familias que les permita 

fortalecer sus relaciones, en Anzorena (2009), parafraseando a Becker (1987) los 

desarrollos han aportado beneficios a las personas, pero han debilitado las 

relaciones afectivas entre los miembros del grupo familiar. (p.7). 

 

 

Conyugalidad: “mi papá y mi mamá discuten, porque mi papá le dice que 

ella tiene novios” 

 

Cuando dos personas deciden compartir su vida, están no solo compartiendo 

un enamoramiento, sino dos mundos distintos, con gustos, maneras de pensar y 



actuar diferente; al iniciar una vida en pareja, y poner a interactuar todas estas 

situaciones se generan los choques, contradicciones, produciendo los conflictos 

conyugales:  

 

“Cuando mi mamá y mi papá están hablando por teléfono, discuten”,  

 

Se toma en consideración que cada integrante de la pareja trae consigo una 

cultura, una condición socioeconómica, unas creencias, una familia; al unirse con el 

otro inicia un acoplamiento de lo que lleva en su interior, ocasionando seguramente 

conflictos de pareja cuando no se logran los acuerdos; tales situaciones de 

oposición se tornan más difíciles cuando se vulnera la confianza que había entre la 

pareja: 

 

  “Mi papá y mi mamá se pelearon porque se iban a separar, mi papá dijo: 

créame yo no fuí”. 

 

“Porque ellos siempre discuten mucho, porque él se demora mucho”. 

 

La actitud asumida frente a las crisis determina el futuro de las relaciones en 

familia, Ríos (2004) habla sobre dos posibles posturas ante éstas: “La introducción 

de cambios para seguir creciendo y madurar. El cierre del sistema en el “no 

cambios” para estancarse y retroceder. De acuerdo con esta afirmación,  las crisis 

son una oportunidad para crecer si así lo decide la pareja, Ríos (2004) expone: 

“Muchas familias saben aprovechar lo que ha sucedido para poner en juego 

dinamismos y potencialidades que hasta ese momento, tal vez, estaban como 

adormecidas y hasta ignoradas” (p.20), en este sentido, para que las relaciones se 

fortalezcan y la dinámica familiar permita el desarrollo de todos y cada uno, es 

necesario hacer un alto, analizar la problemática, buscar sus raíces y finalmente 

concretar la manera de solucionarla. 

 

En los casos de problemas conyugales, pese a que las dificultades son 

oportunidades para mejorar y crecer, merecen un cuidado especial para que en la 

búsqueda de soluciones se pueda apreciar la profundidad del conflicto y encontrar 

una salida definitiva por el bienestar de la familia. 



 

 

Parentela: “Es que mi primo me quiere hacer maldades” 

 

Al conformar una familia, se determinan planes a corto y largo plazo, como el 

deseo de tener hijos, se vislumbran los ideales de familia, y por ende surgen las 

inquietudes o preocupaciones con respecto al desarrollo en las relaciones de 

hermandad, ¿llegarán a ser los mejores amigos?, ¿serán inseparables?, como 

también la protección y cuidado encargados al hermano mayor;  sin embargo, 

cuando llega ese nuevo ser se confrontan con una realidad muy diferente, 

derrumbando todo ideal de fraternidad y aparecen los celos, afectando de manera 

directa al primogénito, convirtiendo  al menor en un intruso:  

 

“Porque el papá le dio al hijo pequeño popetas y al otro no”,  

 

El hermano menor llegó a robar su tiempo, su amor, su dedicación, 

especialmente el de mamá. Cruz, K (2016), en su tesis doctoral cita a Jacques 

Lacan, psiquiatra y psicoanalista quien ha catalogado estas situaciones de 

hermandad o celos fraternos como “el complejo de intrusión, los celos son el 

arquetipo de todos los sentimientos sociales”. (p.40). El niño empieza a 

experimentar celos y rivalidad, porque debe compartir lo que antes era solo para 

él/ella y evita en muchos casos pasar tiempo con el nuevo integrante de la familia, 

mientras crecen estas rivalidades se hacen más notorias, más evidentes, no quieren 

compartir tiempo con sus hermanos.    

 

 “Yo discuto con mi hermano, porque a él le gusta hacer cosas y a mi otras.”  

 

Estas situaciones de conflicto muestran una diferencia marcada en la que no 

comparten gustos, no hay acuerdos para elegir o hacer algo, en el peor de los casos 

llegan a tomar decisiones contrarias solo por no realizar las mismas actividades que 

su hermano, mucho menos compartir sus pertenencias; es muy común que el hijo 

mayor proteste porque el menor desea su atención, mientras él lo percibe como 

alguien que quiere invadir su “territorio”. 

  



Así mismo como las situaciones de conflicto entre hermanos, se presentan 

entre otros cuando las familias conviven parientes fuera del núcleo familiar, en esta 

convivencia surgen situaciones entre primos, tíos, o abuelos que afectan a los niños 

y niñas y su mundo:   

 

 “yo me enojo con mi primo, porque no me presta la tablet y no me lleva a 

piscina” 

 

Basados en las respuestas de los niños y niñas, los conflictos más recurrentes 

que se presentan entre primos surgen cuando comparan todo: él tiene, yo no, él 

puede, yo no; observan que hay diferencias y desean igualdad; los adultos son 

también responsables en muchas ocasiones de este tipo de reacciones, puesto que 

comparan a sus hijos con sus sobrinos, permitiendo que en su relación crezca la 

rivalidad, sin entender que todas las familias son distintas y tienen un estilo de vida 

diferente.  

 

En otros casos también se ven afectados, aunque la situación sea ajena, pero 

que al ocurrir dentro del hogar tienen implicaciones negativas en sus mentes:   

 

“porque mi hermano pelea con la novia” 

 

 “mi abuelo discute con la mujer, porque toma”.  

 

Los adultos no miden el impacto de sus discusiones frente a los niños y niñas, 

o de las situaciones conflictivas, como se puede apreciar desde la perspectiva de un 

niño, ve a su hermano o a su abuelo discutiendo a menudo con otras personas, 

además tiene muy claro cuáles son las razones del problema; debe ser una 

preocupación constante el ejemplo que reciben los hijos de sus familiares ante los 

momentos de contiendas.  

 

Padres intolerantes 

 



Durante el desarrollo del proyecto se presentó una situación de conflicto que 

se denominó especial, porque el niño en su narrativa, manifestó muchas razones 

por las cuales se generan discusiones, lo reprenden o castigan constantemente: 

 

“discusión por el televisor del armario, por saltar, por el baño, discutimos por el 

avión, cartulina, por el lápiz, porque pierden, por el lazo, por el borrador, por el 

bolso, la gorra, la raqueta, la pelota, el patio en el cumpleaños.” 

 

Es decir, el niño y la niña están creciendo en una familia, en la que muchas de 

las cosas que hacen están mal ante los ojos de sus padres, por ser la madre la que 

está más pendiente de las actitudes de sus hijos, en ocasiones se vuelve 

intolerante, e incluso puede llegar a maltratar a los hijos tanto verbal como 

físicamente, ante esto Aroca, Bellver y Alba, J. (2011) aseguran que: 

 

Las conductas características de la madre maltratadora (amenazar, humillar, 

ignorar) están relacionadas con conductas inadecuadas por parte del hijo 

(desobedecer, agredir, conducta oposicional), porque la conducta aversiva 

infantil es reforzada al obtener una mayor consistencia (como refuerzo 

negativo) en la respuesta materna, como propone Whaler (1990). En algunas 

situaciones, dicha conducta aversiva del hijo incrementa los intercambios 

negativos, lo que provoca, a su vez, que la madre aplique castigos más 

severos en un intento fallido de provocar cambios en el comportamiento del 

hijo. (p. 9). 

 

La intención de los padres es que el niño cambie en su comportamiento, pero 

la forma en que se corrige pareciera no es la correcta, ante más agresión,  el niño o 

la niña, responderá de la misma forma, reforzando esta conducta y  no se da lugar a 

los cambios positivos;  el resultado es diferente si se propone una corrección con 

tolerancia y respeto, en donde se manifieste cuáles son  las conductas no 

aceptadas y las razones de dicho rechazo, enfatizando que se censura la actuación 

y no a la persona, teniendo en cuenta además las razones por las que el proceder 

del hijo incomodan tanto al adulto. 

 

Personas que los niños y niñas ven en los conflictos 



 

En todas estas situaciones de conflicto antes desarrolladas, y evidenciadas por 

los niños y niñas, se observa que en su mayoría están involucrados los adultos, 

quienes juegan un papel muy importante en la formación del carácter, y formación 

de valores,  el mapa parlante, permitió entender el mundo de comprensión de los 

niños y niñas frente al conflicto en su familia, en este caso, con respecto a las 

personas que con mayor frecuencia incurren en el conflicto, y pone en evidencia a 

los padres y madres, las personas más significativas en su mundo afectivo, por tal 

motivo supone un impacto emocional grande.   

 

De los resultados obtenidos, también se observa como dato especial, que solo 

tres de los 27 participantes del grupo, se incluyen dentro de las personas que 

participan de los conflictos al interior de la familia, en su mayoría identificaron a 

otras personas de su familia como las más conflictivas, estas son situaciones que 

pasan a menudo en la vida adulta en donde se buscan culpables de los conflictos a 

otras personas, actitud que persiste en las familias de la comunidad objeto de esta 

investigación, en la que difícilmente se aceptan las responsabilidades de los 

problemas.  

 

¿Cómo se resuelven los conflictos en mi casa? 

 

Para darle respuesta a esta pregunta, los niños y niñas a través de un 

sociodrama mediado por títeres, se integraron con sus compañeros y después de 

socializar las formas o estrategias como en sus familias solucionan sus conflictos, 

las dramatizaron:  

 

Pedir perdón: “En mi casa se resuelve pidiendo perdón” 

 

En el establecimiento de las relaciones humanas, es posible sentirse agredido, 

herido, insultado durante las situaciones de conflicto, por las conductas de los otros, 

y es allí donde se hace importante la participación del perdón, en otros casos no se 

manifiesta esta respuesta. 

 



El perdón es una de las estrategias más utilizadas en las familias según los 

niños y niñas, y hace parte esencial para el restablecimiento de las relaciones, sin 

embargo, el perdón debe estar acompañado del arrepentimiento, en ocasiones se 

utiliza solo de momento para calmar la situación, pero se sigue incurriendo en el 

hecho, de esta manera las personas involucradas ya no creen cuando se otorga el 

perdón. En el transcurso de la actividad se evidenció un anhelo de parte de un niño, 

más que una forma como se está dando la solución al conflicto: 

 

“En mi casa se resuelven las cosas de pedir amor, y no pelear más, que se 

abracen y se pidan perdón”. 

 

Los niños y niñas siempre están deseando que las situaciones se resuelvan de 

la mejor manera, como lo sueñan, como se lo imaginan, pero muchas veces no se 

resuelven adecuadamente y surge un choque entre sus anhelos y la realidad, 

llevándolos a sentir culpas, tristezas, miedos: 

 

“yo me siento mal, y trato de calmarlos, pero, no soy capaz” 

 

“me siento apenado, como si yo tuviera la culpa”.   

 

Parafraseando a Parkinson (2005), los adultos subestiman la capacidad que 

tienen sus hijos para entender de relaciones, consideran que son muy pequeños 

para comprender la situación y en muchas ocasiones manifiestan su angustia a 

través de comportamientos y no de palabras. (p. 172). Los pequeños perciben la 

problemática e intentan de alguna manera suavizarla, por el contrario, los adultos no 

le dan la importancia a la intervención de sus hijos, empeorando no sólo la situación 

sino también generando sentimientos de impotencia en los niños y niñas. 

 

 

Hablando, diciendo la verdad: “hablando todas las cosas, y se dan picos” 

 

Otra de las soluciones más utilizadas al interior de las familias de los niños y 

niñas son los momentos en los que se habla sobre las situación de conflicto, la 

importancia de escuchar al otro, de ser capaz de contenerse y decir las cosas de 



una manera respetuosa, se vuelve como un reto, por lo general se trata de imponer 

la manera de pensar de cada uno, y luego se continúa la discusión (las críticas, las 

quejas, el tono que se utilice, el sarcasmo), son aspectos a tener en cuenta al 

momento de hablar, porque no llevarían a una buena resolución del conflicto.  La 

presencia de los niños y niñas en estas situaciones ya sea porque ellos estén 

involucrados o porque sean espectadores, los lleva a querer ayudar a la solución, 

pero en muchas ocasiones se terminan afectando más: 

 

“los separo, me dicen: no se meta, yo siento como en el pecho de mi corazón,                   

muy mal” 

“siento dolor de cabeza, ganas de llorar, como un desmayo”.  

 

La solución de los problemas a través del diálogo es una buena estrategia en 

la medida que los implicados estén en buena disposición para escuchar y hablar con 

sinceridad; los momentos de tensión son productores de estrés, ansiedad, 

nerviosismo para los adultos, pero en los niños y niñas el impacto es mayor, 

dejando huellas que si no se resuelven a tiempo repercutirán durante toda su vida. 

 

Manifestaciones de afecto: “se soluciona con un abrazo, se dan picos” 

 

Las personas que tienen la capacidad de entablar diálogos  y finalmente 

expresar su afecto por el otro, claramente deja entrever el deseo de buscar 

soluciones por el bienestar de la familia; indiscutiblemente los niños y niñas que 

observan este tipo de reacciones en medio de un conflicto aprenderán que las 

dificultades se pueden superar con una actitud de tolerancia y respeto hacia el otro, 

es posible que quienes  experimentan este tipo de comportamientos tengan claro 

que se debe atacar al problema y no a la persona. 

 

No lo solucionan: “ se gritan puras groserías, se encierran en la pieza, se 

alteran mucho” 

 

Aprovechar el conflicto para cambios positivos puede ser una tarea compleja, 

sin embargo, no asumir la responsabilidad de buscar una solución puede traer 

consecuencias mayores al problema inicial; lo que empieza como una pequeña bola 



de nieve poco a poco va aumentando y tomando fuerza, cuando no se dialoga, no 

se exteriorizan las emociones y no se le da importancia a la armonía en familia, lo 

que al comienzo se pudo resolver de una manera más sencilla, ahora requiere la 

toma de decisiones contundentes. 

 

 

 

 

Discusiones y hallazgos  

 

Cada persona en el mundo, con su cultura, creencias, aspiraciones, sueños, 

con su riqueza que la hace diferente al resto de seres humanos, comparte  un 

mismo ideal: “ser feliz” y en ese ideal procura estar involucrada en conflictos lo 

menos posible.  El grupo familiar es indispensable para el crecimiento y el 

aprendizaje de tácticas que promuevan la sana convivencia en cualquier lugar del 

planeta; el reconocimiento del conflicto como oportunidad de cambio sería entonces 

el camino para fortalecer habilidades que ayuden a comprender al “otro” y de esta 

forma verlo como complemento. 

 

El núcleo familiar es el grupo que influye más en el desarrollo del ser humano, 

y que con sus prácticas determina en gran medida cómo se desenvolverá ese niño y 

niña en la sociedad. A través de diversas actividades familiares y escolares es 

posible comprender los sentimientos que experimentan los miembros de la familia 

frente a los conflictos que se presentan. 

 

Conclusiones y recomendaciones 

 

Las instituciones educativas son un apoyo para las familias en la formación de 

los niños/as, es de resaltar la relevancia que hay en el trabajo conjunto para que los 

pequeños adquieran buenas conductas y esté presente el respeto y la armonía en 

las relaciones con otros; de tal manera que al inicio del año escolar sería de gran 

utilidad compartir con las familias estrategias, pautas y recomendaciones para 

fortalecer los procesos cognitivos y afectivos de los hijos, posibilitando que en las 

familias e instituciones educativas se hable el mismo lenguaje, además de ser 



conscientes de la educación a través del ejemplo, los padres con sus reacciones 

instruyen a sus hijos más que con las palabras, con sus actos refuerzan cada vez 

comportamientos positivos como negativos, de allí la importancia de enseñarles 

correctamente a asumir  y solucionar los conflictos de forma acertada. 

 

Desde las instituciones educativas que emplean la “Escuela de Padres” como 

estrategia para apoyar, brindar y orientar a los padres en la educación de sus hijos,  

resultaría importante que los padres conozcan las voces de sus niños y niñas, sus 

pensamientos, lo que sienten al estar en situaciones de conflicto, tener la capacidad 

de ubicarse por un momento en el lugar de sus hijos y  poder desarrollar estrategias 

para el manejo de los conflictos en sus familias, en donde éstos, que al igual se van 

a presentar, no impacten negativamente su vida afectiva.  

 

Como último y siendo tal vez la parte más importante, la urgente obligación de 

padres y madres de familia de tener en cuenta la voz de los hijos, de permitirles 

hablar, participar y expresar sus sentimientos; el conflicto estará presente en todas 

las relaciones, pero la forma como se asume es la clave para empeorar o mejorar al 

ambiente familiar, los adultos finalmente son quienes toman las decisiones, sin 

embargo deben tener en cuenta que éstas afectan positiva o negativamente a todos, 

por lo tanto durante esa búsqueda de solución a los problemas, se requiere tratar 

con especial cuidado, con bastante fragilidad la parte afectiva de los niños y niñas. 
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